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“Jornada mundial de las Misiones” 
En este domingo especialmente nos unimos a la Jornada mundial de las Misiones que nos implican en 
la oración y reflexión durante este mes de octubre. En este domingo continuamos tomando algunos 
textos del Mensaje que el Papa Benedicto nos envió y que nosotros integramos en nuestra reflexión 
continuada que estamos realizando como parte del camino post-sinodal y en busca de ser una Iglesia 
que asuma con más intensidad “la misión discipular”. 
 
El Papa en dicho mensaje dice: “La misión es cuestión de amor: Es, pues, un deber urgente para todos 
anunciar a Cristo y su mensaje salvífico. "¡Ay de mí —afirmaba san Pablo— si no predicara el 
Evangelio! (1 Co 9, 16). En el camino de Damasco había experimentado y comprendido que la 
redención y la misión son obra de Dios y de su amor. El amor a Cristo lo impulsó a recorrer los caminos 
del Imperio romano como heraldo, apóstol, pregonero y maestro del Evangelio, del que se proclamaba 
"embajador entre cadenas" (Ef 6, 20). La caridad divina lo llevó a hacerse "todo a todos para salvar a 
toda costa a algunos" (1 Co 9, 22).  
 
Mientras continúa siendo necesaria y urgente la primera evangelización en no pocas regiones del 
mundo, la escasez de clero y la falta de vocaciones afectan hoy a muchas diócesis e institutos de vida 
consagrada. Es importante reafirmar que, aun en medio de dificultades crecientes, el mandato de Cristo 
 de  evangelizar a todas las gentes sigue siendo una prioridad. Ninguna razón puede justificar una 
ralentización o un estancamiento, porque "la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye 
la misión esencial de la Iglesia" (Evangelii nuntiandi, 14). Esta misión "se halla todavía en los comienzos 
y debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio" (Redemptoris missio, 1). 
¿Cómo no pensar aquí en el macedonio que, apareciéndose en sueños a san Pablo, gritaba:  "Pasa a 
Macedonia y ayúdanos"? Hoy son innumerables los que esperan el anuncio del Evangelio, los que se 
encuentran sedientos de esperanza y de amor. ¡Cuántos se dejan interpelar hasta lo más profundo por 
esta petición de ayuda que se eleva de la humanidad, dejan todo por Cristo y transmiten a los hombres 
la fe y el amor a él! (cf. Spe salvi, 8)  
 
Queridos hermanos y hermanas, "duc in altum!". Entremos mar adentro en el vasto mar del mundo y, 
siguiendo la invitación de Jesús, echemos sin miedo las redes, confiando en su constante ayuda. San 
Pablo nos recuerda que predicar el Evangelio no es motivo de gloria (cf. 1 Co 9, 16), sino deber y gozo. 
Queridos hermanos obispos, siguiendo el ejemplo de san Pablo, cada uno ha de sentirse "prisionero de 
Cristo para los gentiles" (Ef 3, 1), sabiendo que en las dificultades y en las pruebas podrá contar con la 
fuerza que procede de él. El obispo no sólo es consagrado para su diócesis, sino para la salvación de 
todo el mundo (cf. Redemptoris missio, 63). Como el apóstol san Pablo, está llamado a preocuparse de 
las personas lejanas que todavía no conocen a Cristo, o que todavía no han experimentado su amor, 
que libera; ha de esforzarse por hacer que toda la comunidad diocesana sea misionera, contribuyendo 
de buen grado, según las posibilidades, a enviar presbíteros y laicos a otras iglesias para el servicio de 
evangelización. La missio ad gentes se convierte así en el principio unificador y convergente de toda su 
actividad pastoral y caritativa.  
 
Vosotros, queridos presbíteros, los primeros colaboradores de los obispos, sed pastores generosos y 
evangelizadores entusiastas. No pocos de vosotros, en estos decenios, os habéis desplazado a 
territorios de misión como respuesta a la encíclica Fidei donum, de la que hace poco hemos 
conmemorado el 50° aniversario, y con la cual mi venerado predecesor el siervo de Dios Pío XII impulsó 
la cooperación entre las Iglesias. Confío en que no disminuya esta tensión misionera en las Iglesias 
locales, a pesar de la escasez de clero que aflige a no pocas de ellas.  
 
Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, que por vocación os caracterizáis por una fuerte 
connotación misionera, llevad el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los lejanos, por medio 
de un testimonio coherente de Cristo y un radical seguimiento de su Evangelio.  
 
Todos vosotros, queridos fieles laicos, que trabajáis en los diferentes ámbitos de la sociedad, estáis 
llamados a participar, de manera cada vez más relevante, en la difusión del Evangelio. Así, se abre ante 
vosotros un areópago complejo y multiforme que hay que evangelizar:  el mundo. Sed testigos con 
vuestra vida de que los cristianos "pertenecen a una sociedad nueva, hacia la cual están en camino y 
que es anticipada en su peregrinación" (Spe salvi, 4)”.  

¡Un saludo cercano y hasta el próximo domingo!               Mons. Juan Rubén Martínez 
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